[image: image1.png]






.

CONSEJO PONTIFICIO PARA LOS LAICOS

XXII ASAMBLEA PLENARIA

“La Parroquia”

Roma, 20-24 Septiembre 2006

Por el Movimiento de Cursillos de Cristiandad:

Eduardo Bonnín Aguiló, Fundador MCC

Juan Ruiz, Presidente OMCC

Arsenio Pachón Gómez

 
 

 

1.- La Asamblea

Ha sido una inmensa alegría participar en la XXII Asamblea Plenaria del Consejo Pontificio para los Laicos, en Roma, durante los días 21 a 23 de septiembre de 2006.

Si inmensa ha sido la alegría mayor ha sido el honor, por hermoso e inmerecido.

Ser la persona que acompañaba a Eduardo a tan importante evento es una gracia tan grande que no hay contraprestación posible para poder compensarlo. Sólo cabe a base de regalar amor a todos y en todo momento.

Se inicia el evento desde un comunicado del CPL al presidente del OMCC, don Juan Ruiz, de Los Ángeles, Ca. USA, en el que se le invita a participar en una de las Mesas redondas previstas para la referida Asamblea sobre el lema “Asociaciones, Movimientos, Nuevas Comunidades: Aportaciones a la renovación de la Parroquia”, con un tiempo de intervención limitado a 15 minutos.

Juan Ruiz acepta la invitación pero solicita al CPL la posibilidad de que el fondo de la intervención pueda ser expuesto por Eduardo Bonnín, fundador del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, previa introducción suya.

El CPL, a través de D. Antonio Grappone, en representación de Mons. Rylko, acepta la propuesta de Juan Ruiz.

Juan me lo comenta para que de la noticia a Eduardo, quien, tras unos días de dudas y reflexión, especialmente por su edad, decide afirmativamente y me pide que le acompañe.

La oferta produjo en mi alma una alegría tan grande como llena de estupor. Se reprodujo en mi mente la escena de Isabel cuando su prima María fue a visitarla: ¿Cómo puedo yo tener este honor?.

Durante el mes de julio Eduardo trabajó intensamente sobre el tema a desarrollar, dado el fondo del tema, la parroquia, y la esencia y finalidad del Movimiento de Cursillos. Había de encuadrar el tema, orientado en la renovación de la parroquia, con la propia apostólica de Cursillos que se centra, de forma esencial y más concreta, en la evangelización de los ambientes, siendo fermento en la masa del mundo, entre las personas con las que habitualmente se convive, a través de la amistad, aunque ello no es óbice de cualquier participación y colaboración de los cursillistas en las actividades parroquiales.

Desde México, donde estuve el mes de agosto participando en dos Cursillos de Cursillos, supe que Eduardo no se encontraba en buenas condiciones físicas y prácticamente había desechado la idea de acudir a Roma.

Pero ello no era más que una treta del demonio intentando evitar el testimonio de Eduardo ante el mundo desde Roma.

A falta de siete días Eduardo me dio la alegría, por medio de ese vocablo milagroso, continente de fuerza, confianza y fe: ... Vamos ! .

Nos esperaba en el aeropuerto de Fiumicino Flavio Bruno, un cursillista romano, quien nos llevó hasta Villa Aurelia lugar de la Asamblea.

Fueron tres días intensos en los que nos introdujimos en la Renovación de la Parroquia, a través de temas profundos, mesas redondas y debates de un tan alto nivel como llenos de anhelo apostólico para crear.

Dejaron el sello de sus conocimientos, fundamentos y deseos de personajes ilustres tanto de la jerarquía eclesiástica como laicos. Escuchamos las voces de, entre otros, los cardenales de Florencia y Barcelona, el arzobispo de Granada,  Mons. Rylko, Mons. Perini, teólogos, doctores y filósofos como Glendon, Nosowski, C. Mateo, Juan Ruiz y fundadores de movimientos eclesiales como Kiko Arguello, de las Comunidades Neocatecomunales, Adolfo Ratjo, en representación de Focolares, y, cómo no, Eduardo Bonnín, fundador de nuestro querido Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 

Eduardo expuso su aportación el sábado por la mañana.

Como resumen se podría decir que la Asamblea buscó caminos, desde la esencia de las raíces, para dar a la parroquia una orientación acorde con los tiempos en que vivimos.

La parroquia que, integrada por un párroco, no funcionario si no entregado y servidor, y unos laicos en colaboración como bautizados, debiera ser:

· una familia, 

· un hogar como Nazaret, 

· una comunidad de comunidades vivas

· una escuela de comunión

· un lugar abierto como espacio público

Se destacan en la parroquia,  puntos claves la Eucaristía y la Palabra.

Una Eucaristía de adoración, de acogida, de pertenencia, de colaboración, de cercanía.

Una Palabra de anuncio de Cristo. Un Cristo de amor y de caridad.

La pastoral parroquial debía ser la pastoral de la Amistad en una dimensión misionera.

Se citó como modelo de parroquia la Iglesia de los primeros cristianos. Ese es el ejemplo. La parroquia no será misionera mientras los fieles no sean como los primeros cristianos. Y cuanto a más Eucaristía, al menos dominical, más será el impulso misionero. Un impulso que nos haga decir “ soy feliz de ser cristiano”.

La necesidad de los Movimientos unidos con el párroco, suscitando ecumenismo y no competición, porque en la complementariedad gana Cristo.

2.- Visita al Papa

En el  programa estaba prevista la visita al Papa el viernes, día 22. La organización indicó, sin más detalles, que el Papa nos recibiría en una Audiencia privada para los sesenta componentes de la Asamblea. Nada más, aunque ...  nada menos que estar con el Papa. No hubo más detalles.

El autobús nos llevó hasta Castelgandolfo pero nos dejó a más de un kilómetro lejos de la residencia papal. Y ... hacia arriba. 

Eduardo, como siempre, paso a paso, como se hace el camino y se vive la vida, no solo subió los más de mil metros, sino que lo hizo animando a los que íbamos a su lado y con absoluta y total fe de llegar a meta.

Todos llegaron antes que nosotros, pero hubo deferencia al llegar. Todos en pie esperaban en un patio y un sacerdote, al ver a Eduardo, le invitó a una sala vecina a las dependencias de la visita.

Tras una larga espera nos llamaron para llegar hasta la Sala donde nos encontraríamos con el Papa en breve.

La llegada del Papa fue un gran momento de ilusión, alegría y emoción por esa inevitable aureola que envuelve a la figura del representante de Cristo en la tierra.

Mons. Rylko pronunció unas palabras de saludos y el Papa respondió con unos minutos de auténtica sabiduría y doctrina a los más de sesenta asistentes que nos encontrábamos en la sala. 

Tras su discurso ...  vino el regalo. Solo una veintena de personas, previamente colocadas en las cuatro primeras filas, podrían tener el honor de acercarse personalmente hasta el Papa. Ahí estábamos nosotros, Eduardo, Juan y yo, de pie en un momento “único” de llegar, en vivo y en directo, hasta el Papa, cogidas las manos y sellado el encuentro con un beso.

¡¡¡Emocionante!!! ¡¡¡ Sublime !!!

Primero llegó Juan Ruiz quien, tras su momento personal,  presentó a Eduardo al Papa como Fundador de Cursillos. El Papa se inclinó hasta coger la mano de Eduardo y como ayudándole para acercarle hasta él. 

No se puede explicar este momento. 

Como se dice del cursillo ... “Hay que vivirlo”.

3.- El Secretariado Nacional de Italia

El viernes resultó ser un día viajero. 

El Secretariado Nacional de Italia estaba reunido en asamblea plenaria y, conocedores de la presencia de Eduardo y de Juan en Roma, nos invitaron al encuentro. Tuvimos que volver casi al mismo lugar de por la mañana porque el lugar se ubicaba en la colina de enfrente. Todos los miembros del Secretariado esperaban la llegada de Eduardo en la puerta del edificio. Cuando se bajó Eduardo del taxi, todos a coro, atronaron el aire entonando el De Colores. Otro momentazo. Es extraordinario comprobar y participar en el cariño y el amor que se profesa a Eduardo por todas partes.

Compartimos velada con los hermanos italianos que querían saber respuestas directamente de Eduardo a muchos interrogantes sobre temas puntuales de Cursillos y de FEBA.

4.- Anécdota: la foto del año que nunca existió

Cualquier acontecimiento se recuerda mejor si, supuesto el fondo y la esencia, se reviste de un “hecho” anecdótico.

En esta ocasión  ... lo hubo.

Y, como ocurre en casi todos los sucesos más fundamentales, el “hecho” no tiene constatación fehaciente más que para los protagonistas, por lo que los demás han de dar crédito a lo que se les cuenta. 

Al dejarnos Flavio en el aeropuerto, gracias Flavio por todo, solicitamos una silla para Eduardo y ... no había silla.

Si leemos ROMA al revés resulta ser AMOR. Pero eso es con Roma. Si lo hacemos con el vocablo  “romanis”... ya no es igual.

Tras muchos fundamentos primero, ruegos  y súplicas después, la negativa fue rotunda ... no hubo silla.

Ante la gran dificultad de que Eduardo no podía atravesar andando las enormes distancias del aeropuerto romano, se nos ocurrió una solución: sentarle sobre las maletas colocadas en el carro. Así nos paseamos por todo el aeropuerto de una terminal a otra hasta la sala de espera para entrar en el avión.

Lástima de foto porque hubiera sido ... la foto del año!!!

5.- Conclusión

Considero que esta visita de Eduardo a Roma ha sido providencial y llena de gracias, porque así lo ha querido el Señor.

- La presencia de Eduardo, como Fundador de Cursillos, en la celebración de un evento del calibre de una Asamblea del Consejo Pontificio para los Laicos  en Roma, en la que participaban cardenales, obispos y personalidades de todo el mundo y su exposición ante los mismos, es de suma importancia y no menos realce merece.

- Igualmente, la catadura del gesto de Juan Ruiz, al ceder “su” tiempo a Eduardo, es de suma importancia y no menos agradecimiento merece.

A mi me cabe el honor de poder dar testimonio de veracidad de todo ello, porque lo viví y compartí como invitado acompañante. Nada menos.!!!
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